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«ROMANTICISMO LITERARIO 
ESPAÑOL (1830-1850)>> 
•	 Conferencias de Carlos Seco, Francisco 

Nieva, Joaquín Marco y José Luis Varela 

Cuatro profesores y crlticos literarios, Carlos Seco Serrano, Francisco 
Nieva, Joaquín Marco y José Luis Varela, abordaron. diversos aspectos 
del «Romanticismo literario español (1830-1850) >>, en un ciclo de confe­
rencias desarrollado en la sede de la Fundación Juan March, del 18 al 
27 del pasado mayo, y con el que finalizó la serie de Cursos Univer­
sitarios del Curso 1981-82. 

Abrió el ciclo Carlos Seco, cate­
drático de Historia Contempo­
ránea de la Universidad Compluten­
se, con una conferencia sobre «Pa­
norama histórico del Romanticismo 
español » en las fechas acotadas, y 
que el conferenciante centró en tor ­
no al liberalismo revolucionario, 
«gran ilusión de la brillante conste­
lación de 1833, que encarna la fi­
gura de Larra ». Por su parte, e! dra­
maturgo y escenógrafo Francisco 
Nieva, al hablar de «El drama ro ­
mántico», se refirió fundamental­
mente a Don Alvaro, del Duque de 
Rivas, que en su opinión representa 
muy bien e! «roman ticismo teatral 
español tardío, epígonal , deliberado 
y frío», y que Nieva analizó partien­
do de una escenografia proyectada 
por él, «que permita una represen ­
tación visual y sintética de su simbo­
lismo, única vía posible para su re­
cuperación actual »: De «Lá poesía 
romántica» se ocupó Joaquín Mar­
co, crítico literario y Profesor Agre­
gado de la Universidad de Barcelo­
na, quien comentó la aportación al 
género de otras figuras menos cono­
cidas de ese período 1830-1850, «pa­
ra romper la tradicional imagen de 
que la poesía romántica se reduce a 
las grandes figuras de! Duque de Ri­
vas y, especialmente, de Espronce­
da», Finalmente, e! catedrático de 
Literatura Española de la Universi­
dad Complutense, José Luis Varela, 
en su disertación sobre «La prosa 
romántica: ideología y estilo», tras 
analizar la célebre polémica en torno 
a Bohl de Faber, en los orígenes 
de! romanticismo español , subrayó e! 
eclecticismo como característica 
esencial de este movimiento , entre 
dos corrientes -tradicionalista y Ii­

beral- que se manifiesta de forma 
bien visible en los géneros de la no­
vela histórica y el articulo de cos­
tumbres. 

TRECE CICWS, CON SO 
CONFERENCIAS 

Durante el curso 1981 -82 la Fun­
dación Juan March organizó en su 
sede un total de 13 curso s universi­
tarios, con cincuenta conferencias, 
que versaron sobre diversos temas 
cientificos y humanísticos . Asistieron 
a los mismos 15.535 personas. 

Estos cursos fueron los siguientes: 
«Teresa de Jesús: humanismo y liber­
tad», por Victor Garcia :de la Con­
cha; ~La literatura, en peligro», por 
José María Valverde; «El léxico po­
lítico) , por Eugenio de Bustos; «El 
bilingüismo», por Miguel Siguán; 
«Cuatro lecciones sobre Mondrian», 
con motivo de la exposición sobre 
e! artista holandés que se exhibió en 
la Fundación, a cargo de Harry 
Holtzman, Karin F. Von Maur, Max 
BiIl y R. H. Fuchs; «Comunicación 
y lenguaje poéticos », por Fernando 
Lázaro Carreter; «Madrid, villa y 
corte», por Antonio López Gómez; 
«La ciencia en España».. por Pedro 
Lain Entralgo; «Cultura -espai'lola de 
posguerra en el exilio americano», 
por Ramón Xirau ; «Violencia y cri­
minalidad en la sociedad contempo­
ránea », por Manuel López-Rey; «La 
generación de! 27: exihados sin re­
torno», por Concha Zardoya; «His­
toria y Ciencia», por Antonio Fe­
rraz; y «Romanticismo literario es­
pañol (1830-1850)>>; del Que se da 
cuenta en estas páginas. 
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Carlos Seco:
 

«PANORAMA HISTORICO»
 

«L ibertad en literatura, co~o 
en las artes, como en la m­

dustria, como en el comercio, como 
en la conciencia», proclamaba Larra 
en 1833, resumiendo la divisa de una 
generación -la suya- en el mo­
mento en que parecía iniciarse en 
España la descongelación definitiva 
del régimen absoluto . Frente a la 
norma y el equilibrio racionalista de 
un mundo neoclásico, frente al or­
den político del antiguo régimen, 
una exigencia que resume todas las 
aspiraciones: libertad, entendida co­
mo cauce de contenidos auténticos. 
He aquí la gran ilusión y el genero­
so anhelo de la brillante constelación 
intelectual de 1833. 

Trazar la panorámica histórica del 
Romanticismo es . fijar los hitos del 
movimiento liberal en que se encua­
dra . El soplo heroico de una liber­
tad irrenunciable, perseguida en un 
impulso heroico, arrastra las semillas 
del más genuino idealismo románti­
co. y el despertar de una conciencia 
nacional lleva al redescubrimiento de 
las viejas raíces del Medioevo, la 
otra vertiente del romanticismo lite­
rario. Aún antes de que las formas 
externas del romanticismo se insi­
núen en nuestra literatura -y ello 
será fenómeno muy tardío en rela­
ci6n con Europa-, el hondo senti­
miento idealizado de la libertad na­
cional y de la libertad política en 
que el movimiento romántico halla 
su cauce se ha expresado en nues­
tro país todavía en moldes neoclá­
sicos. 

Antes de que se iniciase en el 
microcosmos de Cádiz el proceso 
constituyente que cristalízaria en el 
famoso código político de 1812, la 
ruptura revolucionaria se había pro­
ducido en dos tiempos: en primer 
término, con la polarización del al­
zamiento o alzamientos populares, 
en las llamadas juntas provinciales, 
que se afirmaban en el rechazo del 
invasor, pero también en la descon­
fianza respecto a las instituciones del 
Antiguo Régimen -la· España ofi­
cial, legal- de 1808. Las Juntas, 
pues, simbolizaron la comunión del 
ímpetu popular con el frente ideoló­

gico, renovador, de las jóvenes gene­
raciones ilustradas ..Y en el momento 
hitórico que las vio nacer, esa no­
ción revolucionaria se abrigaba en el 
entramado social intelectual y meso­
crático que a ellas afluyó. La Junta 
Central heredó de las provinciales 
esa voluntad de abrir nuevos cami­
nos, pero simultáneamente implicó 
un primer desglose de la comunión 
-pueblo y juntas provinciales- an­
terior. 

La Constitución de 1812 es pro­
bablemente la última creación polí­
tica española capaz de estimular y 
de polarizar un movimiento ideológi­
co más allá de las propias fronteras. 
Venia a desplazar la soberanía real 
a manos del pueblo y a fijar la 
separación clásica de poderes. Bajo 
la epidermis de la revolución polí­
tica fructificaría una reforma estruc­
tural que respondía al triple slogan 
revolucionario: libertad, ígualdad , 
propiedad. 

El gran progra~a del liberalismo 
español estaba, pues, trazado, al ini­
ciarse la segunda década del siglo. 
Por desdicha, los tramos decisivos 
de este programa habían subrayado 
el divorcio creciente entre los dos 
grandes aliados de 1808, masa popu­
lar y minorías dirigentes. De ahí que 
el retorno de Fernando VII supusiera 
un frenazo y un retroceso: fue la pri­
mera de las dos reaccíones con que 
tropezaría el desarrollo del ciclo re­
volucionario liberal en España. 

Durante un trienio, 1920-1923, el 
liberalismo volverá a imponerse bajo 
una nueva forma -el ensayo de una 
monarquía constitucional- y a tra­
vés de una radicalización de sus pro­
gramas, incluyendo una amplia des­
amortización eclesiástica: es la supre­
sión de monacales y la conversión 
de sus propiedades en bienes nacio­
nales. El trienio traerá, pues, defini­
tivamente , un desplazamiento de la 
pugna política al plano religioso. Asl 
se fragua la alianza del trono y el 
altar contra la revolución. 
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A partir de 1823, restablecido el 
régimen absolutista, se desencadena 
la gran reacción, que implica la pri­
mera gran emigración de signo inte­
lectual y político de nuestra historia 
contemporánea. Los emigrados espa­
ñoles -dos generaciones liberales en 
el exilio, la de Martínez de la Ro­
sa y el Duque de Rivas, de una par­
te, la de Espronceda, por atra­
san, entre tanto, un estimulo para 
el horizonte revolucionario europeo 
que va a producir la primera quiebra 
del sistema Mettemich en torno a 
1830. 

La década que corre _de 1833 a 
1843 representa la tercera y decisiva 
etapa en el despliegue de la revolu­
ción liberal, planteada ya, a la muer­
te de Fernando VII, como un pro­
ceso irreversible: es también muy 
significativamente la etapa que pre­
sencia el gran triunfo del movimien­
to romántico en nuestro país . La 
guerra civil enfrenta a los isabelinos 
-defensores del régimen liberal- y 
a los carlistas, aferrados a la alian­
za del Altar y el Trono. Desde 1834 
viene la experiencia integradora de 
Martinez de la Rosa. Y en esta épo­
ca, la pugna entre el Antiguo y el 
Nuevo Régimen tiene su contrapunto 
en el mismo campo liberal, a través 
del enfrentamiento de moderados y 
progresistas. Dos figuras capitales en 
el romanticismo español encarnan a 
la perfección las dos posiciones: 
Martinez de la Rosa y Larra. 

Una vez caído Martinez de la Ro­
sa, y cuando el astro del progresis­
mo, Mendizábal, ocupa el poder, 
viene la desamortización de éste, con 
la que cubre, entre 1836 y 1837, 
los objetivos maximalistas -los ob­
jetivos de fondo- de la revolución 
liberal. Pero de hecho, con la des­
amortización eclesiástica, tal como 
Mendizábal la llevó a cabo, se re­
solverá sólo -y hasta cierto punto­
un problema financiero: la absorción 
de los títulos de la deuda. Se dará 
satisfacción sobre todo a la alta bur­
guesía y a la aristocracia (de la san­
gre y del dinero). Aparece en el ho­
rizonte, con toda su crudeza, el pro­
blema social del campo. 

lista de una revolución traicionada: 
es el caso de los románticos puros, 
como Larra, como Espronceda, los 
dos abanderados del movimiento ro­
mántico -y simultáneamente- del 
progresismo político. 

En la tragedia de Larra, en su rea­
lidad de fondo, es donde hallamos 
simbolizados todos los anhelos de 
una generación española embarcada 
en ideales rnaximalistas y defraudada 
por el prosaico reverso de unas sim­
ples reivindicaciones de clase: y he 
aquí la suerte de todos los roman­
ticismos . Lo que presta interés al 
mensaje vital y literario del 'gran es­
critor es su valor de «testimonio in­
sobornable» frente a una crisis de 
amplitud histórica: la triple crisis, 
moral, social y política, que atravie­
sa la vieja Europa a comienzos del 
siglo XIX, y que halla uno de sus 
enclaves esenciales, por el radicalís ­
mo de las posturas enfrentadas, en 
el áspero y entrañable escenario pe­
ninsular. 

Muerto Larra, la expresión perfec­
ta de esa aspiración a la libertad sin 
fronteras, simbolizada por su vida y 
su obra, sigue materializándose en la 
poesía de distancia insalvable entre 
Ideal y realidad, o entre voluntad li­
bre y fatalismo inflexible. 

La vena genuina de la inspiración 
romántica se extingue en el transac­
cionismo burgués' de los años cua ­
renta: la poesía de Zorrilla es cosa 
muy diversa de aquélla; está tan dis­
tante de la poesía de Espronceda co­
mo la «política oficial» de modera­
dos y progresistas lo está del libera­
lismo idealizado que el romanticismo 
genuino preconizó desde su mismo 
nacimiento . 

La expresión utópica, testimo­
nial del romanticismo se extingui­
ría, de hecho, en los años cua­
renta del pasado siglo. Pero su espí­
ritu vivificador ha rebrotado siem­
pre, como una afirmación de auten­
ticidad e independencia, en cada ge­
neración joven. No otro es el secre­
to de esa eterna actualidad de la 
prosa de Larra y de ese eco que 
siempre despierta en la juventud la 
poesía de Espronceda. 

SENTIMIENTO DE UNA 
REVOLUCION TRAICIONADA 

y Larra sacará entonces las últi­
mas consecuencias: se ha perdido 
una gran oportunidad de interesar a 
la masa del bajo pueblo en la re­
volución. Y por encima de todo está 
el criterio étICO, la concepción idea-

CARLOS SECO SERRANO nació en 
Toledo en 1923. Es catedrático de His­
toria Coatempcránea de España en la 
Facultad de Ciencias de la Información 
de la Universidad Complutense, y ante­
riormente lo fue en la Universidad de 
Barcelona . Es Académico de número de 
laReal Academia de la Historia, de Ma­
drid, y de la Academia de Buenas Le­
tras de Barcelona. 
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Francisco Nieva: 

«EL DRAMA ROMANTICO» 

A los españoles nos resulta difi­

cil intentar definir en sus ca­


racterísticas lo que fue el drama ro­

mántico del siglo pasado, dado que naturalismo costumbrista, exaltaci ón
 
en nuestra historía literaria contamos romántica. . .; todo lo cual no obsta
 
con un prerromanticismo presente ya para que se perciba en la obra una
 
en el teatro barroco del Siglo de cierta unidad , además de una evi­

Oro . El teatro clásico español era un dente originalidad y como una suer­

teatro romántico. Lo que ocurre es te de ambigüedad distanciadora. El
 
que, como pueblo pobre y humilla­ romanticismo de Rivas no es, pues,
 
do, nos hemos resignado a aceptar un romanticismo espontáneo y visce­

el veredicto francés sobre nuestro ral, como lo era el de Lope de Ve­

teatro clásico, en lugar de haber tra­ ga, sino deliberado y, por ello, muy
 
tado de imponer la idea de que el exagerado .
 
verdadero romanticismo español ya
 
estaba presente en Lope de Vega. El
 
Caballero de Olmedo presenta en su «DON ALVARO»:
 
apuesto protagonista un perfecto ti­ CONVENCIONALISMO y
 
po de héroe romántico. RUPTURA
 

De ahí que cuando se inicie pro­ El Romanticismo español se ciñe 
piamente el romanticismo español en más a las formas externas del dra­
la pasada centuría tenga un marcado ma pasional que a su contenido. 
signo de ruptura. Será un romanti­ Entre las premisas que caracterizan 
cismo de los exiliados (Larra , Mar­ al teatro romántico figuran un ar­
tínez de la Rosa, Rivas) y será, ade­ gumento intrrncadoty lleno de lances 
más, un romanticismo tardio. Antes -que será lo que configurará el 
que Rivas estrenase el Don Alvaro, melodrama, de tan profundo arraigo 
Martinez de la Rosa estrenaba La en el espirítu popular- que condu­
Conjuración de Venecia y Abén Hu­ cen al fracaso heroico del amor, que 
meya, esta última en el Teatro de la ennoblece. Siempre aparece el mis­
Porte Saint-Martin, de París, y con mo tipo de héroe, rodeado de miste­
gran éxito. Más tarde Larra estrena­ rio y del atractivo y fatalidad nece­
ría su Macias. El romanticismo de sarios para enloquecer a las mujeres 
estos dos autores está muy mitigado y con el cual el autor se identifica 
por su formación clásica, su toda­ profundamente: es un ideal, el ideal 
vía gran cercanla con respecto al de hombre que se quiere ser. La he­
siglo XVIII, y al teatro de Moratin . roina es también convencional y es­

quemática: la casta diva, el ángel de 
Será Rivas (que, en conjunto, no amor, de luz, de pasión y sacrificio. 

es un escritor romántico) quien en
 
un momento dado se propone hacer Un factor muy importante lo cons­

romanticismo deliberado con Don tituye la visualidad. El escrítor ro­

Alvaro. Con voluntad de ruptura y mántico es un contemplador, un eter­
..... en un momento en que muestra ve­ no viajero. Es la época del auge de 
leidades progresistas y quiere romper los libros de viajes; en los que se 
a ultranza con toda su cultura clá­ quiere pintar con la palabra las cos­
sica. Así surge ese encantador «en­ tumbres de países exóticos o consi­
gendro» que es Don Alvaro, mezcla derados como tales. El culto a las 
de diversos elementos: verso, prosa, ruinas, que proviene del siglo XVIII, 
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y a lo pintoresco son también cons­
tantes del teatro romántico. Los de­
corados son siempre los mismos: ba­
rrancos, selvas abruptas, buhardillas, 
los trajes populares y típicos, de to­
do lo cual se puede encontrar mucho 
en la España del siglo XIX . En este 
sentido los escenarios de Don Alvaro 
están muy bien elegidos, con un fon­
do de frialdad deliberada, y en esto 
el drama de Rivas supera a otros 
dramas románticos españoles. Las 
acotaciones son exigentes y minucio­
sas. Así vemos como ' escenario del 
primer cuadro las afueras de Sevilla, 
que es un perfecto cuadrito de cos­
tumbres, o el palacio destartalado 
del Marqués de Calatrava en otro 
momento de la obra. O los paisajes 
agrestes, de sierra y selva abruptas, 
trasfondo de un mundo tortuoso 
que lleva a la tempested final, ade­
cuada en todo drama romántico. 

El Don Alvaro refleja una cierta 
ironía, en su exageración y su deli­
berada mezcla de elementos diversos . 
Rivas crea así una parcial caricatura 
del romanticismo y, en su ruptura, 
introduce, por primera vez en el dra­
ma romántico, el suicidio. Esto para 
los italianos significó un escándalo y 
fue suprimido por Verdi en su ópe­
ra sobre la obra de Rivas, La for­
za del destino, en cuya segunda ver­
sión Don Alvaro se redime. 

SIMBOLISMO VISUAL 
Y PLASTICO 

Hace aproximadamente 45 años 
que no se ha vuelto a representar 
Don Alvaro y cabría preguntarse có­
mo reaccionaría hoy el espectador 
ante este drama. Existe un cierto 
paralelismo entre ese espíritu román­
tico de la época de Rivas y el que 
renace actualmente. La única defini­
ción posible del Don Alvaro debería 
intentarse desde nuestra visión de 
hoy, tratando de captar todo el sim­
bolismo visual y plástico que ese 
drama encierra . 

El Romanticismo preveía ya el 
cine, la movilidad y continuo cam­
bio de lugares y decorados. En 
la época de nuestro autor se re­
curría a la constante subida y ba­
jada de telón, pero esto ya no lo 

nmn....ero JIJAN MARCJi 
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acepta el espectador de nuestros 
días. Una escenografía adecuada 
-que yo he intentado en mis dibu ­
jos para un posible proyecto de mon­
taje de la obra- ha de permitir re­
presentar el drama en su totalidad 
sintético-visual. En realidad, creo 
que el movimiento romántico enlaza 
un poco con nuestro modo de ver 
la vida , con ese deseo de constante 
cambio y movilidad que nos arras­
tra . De hecho, el teatro actual se 
está quedando corto en lograr la vi­
sualización cinematográfica que exi­
ge el espectador de hoy . 

FRANCISCO NIEVA ha realizado una 
notable labor escenográfica, como la de 
La dama duende, en Nueva York; o los 
figurines y decorados de Marat-Sade. 
Trabajó en Berlín oriental con Falseas­
tein, para el montaje y co-dlrección de 
Cinderella, de Prokofiev. Como drama­
turgo, destaca su obra La carroza de 
plomo candente, con la que dio a co­
nocer su «teatro furioso». Reciente­
mente se estrenó en Madrid su obra 
Coronada y el roro. 
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«LA POESIA»
 

i enes han venido ocupándo­
se del movimiento romántico 

es ~ 01 en sus variados aspectos 
literarios parecen coincidir en 
considerarlo menos renovador, me­
nos cuajado estéticamente, me­
nos atractivo que otros movimien­
tos paralelos que se dan en las cul­
turas literarias vecinas: Inglaterra, 
Francia o Alemania. El Romanticis­
mo como movimiento (hay que dis­
tinguir entre movimiento y escuela) 
aparece mucho antes , también en 
España , de las fechas acotadas y se 
prolonga mucho más lejos. Es inevi­
table observar que el Surrealismo y 
otras escuelas de vanguardia o cier­
tos poetas de postguerra son here­
deros de rasgos románticos fácilmen­
te observables ya en los albores del 
Romanticismo . 

El término es considerablemente 
ambiguo y lo será más al aplicarlo 
a la literatura en castellano, puesto 
que aquí se dio el fenómeno con 
menor originalidad doctrinal. Existen 
muchas lagunas y zonas oscuras en 
torno a los orlgenes y desarrollo de 
un movimiento de definición ambi­
gua aunque esencial para la com­
prensión del hombre moderno. 

La debilidad de nuestro Romanti ­
cismo, debilidad doctrinal en gran 
medida, parece, según una parte de 
la critica, derivarse de la escasa enti­
dad que en España tuvo el movi­
miento neoclásico, que en otros pai­
ses constituye un corpus doctrinal 
sólido. Manuel de Montoliú ha in­
cidido en el hecho de que el Roman ­
ticismo fue, entre nosotros, un mo­
vimiento foráneo que llegó tras el 
exilio y el descubrimiento, por parte 
de los escritores europeos, de la va­
loración romántica de una España 
más tópica que real. La reforma y 
la europeización pendientes se trans­
miten al romanticismo. Y éste seria 
en España más ilustrado que en 
Francia, Inglaterra o Alemania, pai­
ses que habrian sido reformados con 
anterioridad. Los románticos espa­
i'Ioles arrastrarlan, por consiguiente, 
una reforma por saldar. De ahi su 
ambigüedad. Nuestro romanticismo, 
aunque presupone la invasión de ele-

Joaquín Marco:
 

mentos imaginativos, siente todavia 
un gran respeto por la razón. Otra 
característica que enmaraña el mo­
vimiento romántico -también apun­
tada por Montoliú- es la división 
del pais en dos bandos y las luchas 
civiles que ensangrientan el siglo. 

La generación de poetas que des­
arrolla su actividad entre 1830 y 
1850 está formada por los nacidos 
entre 1800 y 1815; es decir, Espron­
ceda, Arolas, Cabanyes , Larra, Pas­
tor Diaz, Gómez de Avellaneda y 
Gil y Carrasco. Seguirá a éstos la 
de los nacidos entre 1816 y 1825: 
Zorrilla, García Tassara, Piferrer, E. 
F. Sanz, Carolina Coronado, etc. 
Pero el Romanticismo no finaliza 
tampoco con estos nombres. Bécquer 
sigue siendo, para nosotros, junto 
a la obra castellana de Rosalía de 
Castro y las primeras composiciones 
-y hasta las de madurez- de Carn­
poarnor, el «romántico» por exce­
lencia. 

Espronceda es, sin duda, el más 
original y renovador poeta de nues­
tro romanticismo histórico . José Zo­
rrilla se mantuvo siempre en los lí­
mites de lo que fue el romanticismo 
retórico, conservador y apegado a 
las coordenadas del Siglo de Oro 
(religiosidad y sentimiento del ho­
nor). Espronceda, en cambio, fue 
verdaderamente un innovador, un 
revolucionario. No en vano sus poe­
mas más populares (La canción del 
pirata, por ejemplo) alcanzaron una 
gran difus ión y se difundieron tam­
bién en hojas volanderas, en los 
pliegos de cordel. ¿A quiénes se dio' 
rigían las poemas de Espronceda'l 
Serían liberales en aquellos años tan 
sólo los hombres de letras, las cla­
ses altas de la sociedad , muchos mi­
litares de los cuerpos facultativos y 
la juventud. Esta Juventud románti­
ca procedia, en parte, de la «Casa 
de Educaciórn de la calle San Ma­
teo, entre cuyos profesores se halla­
ban José Gómez de Hermosilla y Al­
berto Lista, que habían sido afran­
cesados y, por tanto, poco amigos 
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de la Constitución de 1812. El genio 
poético de Espronceda se manifiesta 
en El estudiante de Salamanca, le­
yenda inspirada en una historia trans­
mitida en pliegos de cordel y ya uti­
lizada en la comedia española, Su 
Canto a Teresa, que el poeta consi­
deraba aparentemente desligado de 
su obra, constituye el más eficaz 
retrato de una pasión amorosa des­
bordada en nuestro romanticismo. 
La poesía de Espronceda es, en al­
gunos aspectos, la primera voz mo­
derna de la lírica española. 

Mariano José de Larra no fue un 
poeta especialmente dotado. Su pro ­
ducción poética no es, afortunada­
mente, muy extensa. Siempre será 
más grato adentrarse en sus artículos 
que acudir a un género que le resul­
tó incómodo. Pero, pese a todo, no 
será dificil observar que en el escri­
tor se da, también en la poesía, la 
prolongación de , un neoclasicismo 
ilustrado a la española que no se 
resigna a desaparecer. 

El Duque de Rivas, por su parte, 
pudo contemplar, dada su dilatada 
existencia, el origen y hasta el fin 
del movimiento romántico de escue­
la. Al ámbito del romanticismo per­
tenecen también el catalán Manuel 
Cabanyes, en el que aparece una 
conciencia de mediterraneidad que 
más tarde será constante. El roman­
ticismo en Cataluña, tras el embrión 
que supuso El Europeo, dio frutos 
muy apreciables . De un lado, la apa­
rición de un movimiento interesado 
en la recopilación de la poesía po­
pular y el estudio de la literatura 
histórica primitiva . El nombre más 
significativo en este sentido es el de 
Milá y Fontanals. De otro, la figura 
curiosa y nada desdeñable como 
poeta del P . Juan Arolas. 

Uno de los personajes más enig­
máticos de la «escuela romántica» 
es Antonio Ros de OIano, de origen 
también catalán, y que originaria­
mente aparece vinculado al círculo 
de Espronceda. Asimila la copla po­
pular, como hará más tarde Cam­
poamor y, tras él, una interminable 
serie de poetas hasta el propio An­
tonio Machado, y a la manera cos­
tumbrista se introduce en un realis­
mo que diriamos casi esperpéntico. 
En 1840 publicó sus Poeslas Nico­
medes Pastor Díai. Poesía -vaporosa, 
«norteña). Además de cantar a la 
mujer arrebatada por la muerte -te­
rria lacrimógeno que procede ya del 
primer romanticismo de fines del si­
glo XVIII-'- se inspira en los tópicos 
tradicionales: la luna, la tempestad, 
la figura femenina enigmática, fruto 
del ensueño.. . 
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Aludamos de paso a Patricio de la 
Escosura y cabria también situar aquí 
los inicios de Ramón de Campoamor. 
La figura de Campoamor ha sido 
colocada tradicionalmente en una 
etapa posterior por su convivencia 
con la generación de la Restaura­
ción. No deja de ser, pese a todo, 
un romántico. Como lo fue tam­
bién doña Gertrudis Górnez de Ave­
llaneda. 

Este rápido repaso a la poesía ro­
mántica española ha pretendido 
romper la tradicional imagen de que 
ésta se reduce a las grandes figuras 
del Duque de Rivas y, especialmen­
te, de Espronceda. Es cierto que es­
te último supone el hallazgo de un 
auténtico poeta renovador, un poe­
ta que compaginó la renovación con 
la audacia expresiva. Con todo, no 
alcanza a lograr ' la calidad de los 
grandes líricos ingleses o alemanes. 
Pero la aventura del Romanticismo 
español tuvo en contra a la historia. 
y los movimientos románticos euro­
peos, aun siendo paralelos, no son 
convergentes. Espronceda quiso al­
canzar el poema que resumiera su 
tiempo todo. Tras el Romanticismo, 
la ambición de los poetas fue ya más 
reducida . El conjunto de los poetas 
que constituyen el período poético 
1830-1850 pulieron el lenguaje, agu­
zaron la sensibilidad de lectores y 
críticos y abrieron paso a la poesía 
de Bécquer y de Rosalía de Castro. 
Tuvo que llegar, sin embargo, el 
Modernismo: Juan Ramón Jiménez, 
Antonio Machado, Pedro Salinas o 
Rafael Alberti, para que la poesía 
española diera forma original a 
aquella sensibilidad que empezó a 
despertarse a fines del siglo XVIII. 

Tal vez no sepamos definir a cien­
cia cierta lo que es y fue el Roman­
ticismo. Pero nadie dudará de que 
los temas y el acercamiento del mun­
do de los románticos abren paso a 
nuestra modernidad. Somos todavía 
herederos de quienes supieron ver la 
Naturaleza con nuevos ojos y descu­
brir la pasión que se escondía tras 
las pelucas del pensamiento de los 
ilustrados. 

JOAQUlN MARCO es Doctor en Fi­
lologla Románica y Profesor Agregádo 
de la Universidad de Barcelona. Ha pu­
blicado varios libros de poesía, entre 
ellos Aire sin voz (1974) y Esta noche 
(1978), Fundador y dJrector de la revis­
ta de poesla Ocnos y critico literario de 
«La Vanguardia», de Barcelona. Autor 
de dlversos trabajos sobre Jiteratora es­
pañola moderna y contemporánea, cata­
lana y latinoamericana. 



José Luis Vare/a: 

«LA PROSA: IDEOLOGIA 
y ESTILO» 

Por efimero y mimético, el Ro­
manticismo español ha sido con­

siderado una «mascarada de disfra­
ces románticos», y frente a quienes, 
como Allison Peers, mantienen que 
la dificultad de su arraigo en Es­
paña residía precisamente en el ro­
manticismo consustancial de los es­
pañoles, otros estudios-os han - man­
tenido que el camino de una autén­
tica formación romántica pasaba, al 
modo de Blanco White, por la honda 
insatisfacción de sí mismo y por una 
ruptura radica1 con el propio pais. 
Pero, ¿puede mantenerse que el ro­
manticismo consistia realmente en 
hacer lo que hizo Blanco White, 
renegar de su país y de su religión 
y reeducarse en Inglaterra? ¡.Había 
que dejar de ser español para ser 
romántico? 

Este argumento se basa en la su­
posición de que en la España del 
siglo XVIII no hubo un verdadero 
racionalismo que provocase más tar­
de la necesaria reacción romántica; y 
arranca también del reaccionarismo 
de un Bohl de Faber. En mi opi­
nión, la razón sí tuvo su puesto en 
la España del XVIII; es más, el cul­
to a la razón absolutista como ins­
trumento de conocimiento aparece 
ya defendido en los Ensayos del Pa­
dre Feijóo, en Jovellanos, en Mora­
tin y hasta en Alberto Lista. Quizá 
lo que se quiere afirmar con tal aser­
to es que lo que le faltaba a nues­
tro siglo XIX (y a nuestro Romanti­
cismo) era una vinculación .filosófica 
con la Enciclopedia. Es obvio que 
en España no se podía aceptar so­
meter la Revelación a la supremacia 
de la Razón. 

La doctrina romántica se centra 
en torno a la figura del alemán ca­
tólico Bohl de Faber quien atacaba 
la ilustración y propulsaba la afir­
mación nacionalista como base de 
la producción cultural romántica de 
cada país. Afirmaba Bohl que 
España deberia componer «en el 
mismo sentido que sus grandes mo­
delos», y que el espíritu caballe ­
resco espa ñol, forjado durante 
la Reconquista y que fue acuñando 
el carácter español, aparece ya quin­

taesenciado en los cframas de Cal­
derón. 

¿Camuflaje de un reaccionarismo 
politico? Creo que no hay que mez­
clar, cuando se habla de la actitud 
de Bohl de Faber, sus motivaciones 
literarias con las políticas. Bohl, 
aunque ideológicamente tradiciona­
lista, era literaria o estéticamente 
progresista. Así defenderá. frente a 
Alcalá Galiano, que el teatro no de­
bía ser una escuela de costumbres y 
apoyará la rebeldia contra las reglas 
clásicas. Al enjuiciar su actitud hay 
que tener en cuenta que no era es­
pañol sino un alemán converso que 
identificaba el catolicismo con Espa­
ña, a la luz del heroísmo de la gue­
rra de la Independencia, en un mo­
mento en el que su país, Alemania, 
carecía de ella y era un conglome­
rado de estados, religiones y cos­
tumbres. 

Es indudable que Bohl de Faber 
identificó romanticismo con tradicio­
nalismo, pero con ello no hizo más 
que provocar una tendencia legitima 
del romanticismo español. Larra, 
más tarde, lo identificará con la otra 
tendencia, el liberalismo. En 1836, 
un año después del estreno de Don 
Alvaro, de Rivas, y dos después de 
La Conjuración de Venecia, de Mar­
tínez de la Rosa, Larra declara su 
eclecticismo con relación a las dos 
direcciones esenciales del romanticis­
mo español. Se niega a reconocer la 
existencia de «una escuela exclusiva­
mente buena» entre las dos: la espi­
ritualista y tradicionalista, de una 
parte, y la liberal, por otra. Afirma 
Larra que el Siglo de Oro ha pasado 
ya y que el XIX no ha llegado to­
davía. Vive así nuestro gran escritor 
la fragilidad e inconsistencia del mo­
vimiento romántico español y su tes­
timonio trata de armonizar lo bueno 
que hay en el Siglo de Oro y en el 
movimiento romántico . 

y es que creo que es hora ya de 
que reconozcamos públicamente las 
dos corrientes que integran el movi­
miento en nuestro pais: la espiritua­
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lista y cristiana, que procede de 
Walter Scott, Vigny, Chateaubriand, 
y que hasta 1850 tendrá como epígo­
nos a Zorril1a y a otros; y la libe­
ral (de Víctor Hugo, Dumas) . Am­
bas corrientes confluyen pronto en 
una actitud ecléctica, debido a la in­
fluencia de nuestra literatura clásica, 
a la ausencia en Espai'la de una nu­
merosa burguesia, a las convicciones 
religiosas tan arraigadas en nuestra 
sociedad e incluso al nacionalismo 
despertado por la Guerra de la Inde­
pendencia . 

En la segunda de estas tendencias 
-la Iiberal- se acusa un feroz in­
dividualismo. La vena más" revolu­
cionaria en ella, procedente de Víc­
tor Hugo, cantará a los marginados, 
prostitutas, mendigos; practicará ver­
daderas inversiones de valores, exal­
tando la lujuria, la crueldad, el in­
cesto, el satanismo, el feísmo, el do­
lor y la voluptuosidad. 

Asi pues, mientras en la tendencia 
espiritualista, monárquica y cristiana 
predomina el principio de la autori­
dad, aun dentro de ciertas libertades 
estéticas (oposición a las reglas dra­
máticas clásicas o la renuncia al ca­
rácter ejemplar del teatro), la segun­
da se funda en el principio de la li­
bertad, y aun de la libertad absolu ­
ta, sobre todo tras la muerte de Fer­
nando VII. La primera de estas co­
rrientes fue considerada muy pronto 
como reaccionaria, y la segunda co­
mo patológica. 

Este eclecticismo (que A1lison Peers 
adjudica al tipo de estética propicia­
da por Ateneos y Academias, de 
reciente creación , y que yo creo que 
nace de los mismos autores, pues 
esos centros eran meros altavoces o 
escenarios en los que desfilaban des­
de un Gil y Carrasco hasta un Me­
sonero) en la prosa romántica espa­
ñola se hace bien visible en dos gé­
neros literarios caracteristicos del 
Romanticismo: la novela histórica y 
el articulo de costumbres, que van 
a incorporar elementos antisociales 
hasta entonces desconocidos. 

No existe en el siglo XIX una 
moda Iiterario-artistica con mayor 
éxito que la novela histórica de Wal­
ter Scott, Todos los grandes escrito­
res europeos comenzaron pronto a 
imitar al gran Scott: Balzac, Víctor 
Hugo, Manzoni ... Los músicos lle­
van a escena sus obras: La Dama 
del Lago, de Rossini; Luda de La­
mermoor, de Donizetti; Ivanhoe, de 
Puccini .. . Entre otras razones de esa 
singular acogida universal del género 
habría Que reseñar la búsqueda del 
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color local que singulariza aun pais, 
es decir, el argumento patriótico-pe­
Iitico, o el afán que los románticos 
sentian hacia el pasado y lo remoto, 
para lo cual recurren a un cierto ve­
rismo arqueológico (signos heráldi­
cos, citas, romances, etc.). En la no­
vela histórica se manifiestan eclécti­
camente ese" espiritualismo cristiano 
y monárquico y la arrebatada pa­
sión que corresponde más a un Du­
mas o a un Víctor Hugo, 

En cuanto al costumbrismo, frente 
a la dimensión casticista y tradicio­
nalista -el andalucismo dominical 
de un Estébanez Calderón en busca 
de lo esencial espai'lol- Larra"con­
cibe sus artículos de costumbres co­
mo labor de regeneración social pa­
triótica. Antes que en Larra, apa­
rece en el género una cierta dimen­
sión moral con Mesonero Romanos, 
pero el suyo era un costumbrismo 
pintoresco, gracioso, puramente for­
mal. El joven Larra introduce un 
nuevo aire de pasión. Si Mesonero 
ve la costumbre y el cambio en lo 
anecdótico, en la sustitución del ga­
bán por la capa, por ejemplo, Larra 
detecta que esos cambios de costum­
bres se deben a cambios políticos, 
sociales y. económicos, en los inte­
reses que están detrás. De ahí que 
pase del artículo de costumbres al 
artículo politico . Además, Larra no 
retrata, sino que pinta: recrea, no 
reproduce; interpreta según su esta­
do psicológico del momento (rasgo 
de subjetivismo típicamente román­
tico). Y llega incluso a satirizarse él 
mismo. 

Concluyendo: el Romanticismo es­
pañol no fue un fenómeno unívoco 
sino equívoco, con las dos corrientes 
citadas . Ninguna de éstas puede 
arrogarse el monopolio del movi­
miento . Ese eclecticismo procede del 
ansia de armonización de los propios 
románticos, y la peculiar situación 
española (la guerra de la Indepen­
dencia, la censura, con la dictadura 
de Fernando VII) hizo que ambas 
corrientes se entremezclasen, sobre 
todo a partir de la muerte del rey. 
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